LA FEALDAD DE LA NAVIDAD:

Navidad? Pensamos la familia, las sonrisas, los regalos, el intercambio, el pavo relleno, las velas, las luces, los colores, el arbolito, la ensalada de manzana. En algunos lugares, la nieve, las fogatas, el ambiente cálido y  hogareño, el ponche, las ofertas, las risas, las tarjetas navideñas, la fantasía, sueños, buenos deseos, dar y recibir afecto de nuestros seres queridos, juntarnos con los que no vemos quiza durante todo el año, ok…Todo eso es muy bonito… OH…BLANCA NAVIDAD…..Blanca…..Pero que hay del otro lado….Del lado NEGRO, OSCURO, FRIO…FEO…

Jesús no nació en una “noche de paz” sino de dolor, Herodes había mandado asesinar a una cantidad exorbitante de niños porque tenían miedo de que le robara el trono el rey prometido.  

Jesús nació de noche, en medio de la oscuridad, cuando todo estaba frío, cuando estaban escapando de la ira de un gobernante corrupto, nadie los quería recibir en un mesón, y nació en un lugar pobre, sucio, insanitario, lleno de caca de animales, de hedor y de moscas…..

Detrás de toda la pantalla que nos vende el sistema del mundo, controlado por Satanás, hay escondido, disfrazado, algo vil, asqueroso y miserable….Para entender la belleza de la navidad, necesito entender la fealdad de la misma. Dicen varios pasajes:

Mt 1:21 “Y dará a luz un hijo,  y llamarás su nombre JESÚS,  porque él salvará a su pueblo de sus pecados.”

1 Jn 3:5ª  “Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados” 

1 Jn 4:14 “Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo,  el Salvador del mundo.” 

1 Tim 1:15b dice que “Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores,  de los cuales yo soy el primero.” 

Ese es el lado oscuro de la navidad, la fealdad y el lado negro….…Aquello de lo que la navidad nos SALVA….Es…EL PECADO.  Eso es lo que LA NAVIDAD CURA….Lo que Jesús vino a hacer…

El pecado tiene mucho poder…Demasiado, ya veremos. Y la navidad tiene que ver con un poder que es mayor aún. Un poder que existe en la vida, muerte y resurrección de Jesús. Es el evangelio el que nos salva de esto que destruye por completo a todo ser humano. El pecado. Que es el que condena a toda alma en el infierno. Lo que pervierte al mundo entero. 

Es por el pecado que existen las lágrimas, el dolor, la guerra, peleas, ansiedad, discordia, falta de descanso y paz, miedo, preocupación, enfermedad, muerte, desesperanza, pestes, epidemias, terremotos, contaminación etc… Todo aquello terrible que enfrentamos día a día, es la consecuencia directa del pecado. 

El pecado distorsiona y corrompe toda relación humana. Entre un ser humano y otro, entre el ser humano y la creación, o entre el ser humano y Dios. 

Thomas Watson (escritor puritano) dijo: “El pecado convierte la belleza en deformidad y el perverso tiene más cuidado de encubrir su pecado que de buscar que sea curado. El hombre esta más pronto a excusar su pecado que a examinarlo”

Y es en esta época del año cuando lo encubre y lo excusa más que nunca. Detrás de toda esa fantasía y pantalla que el mundo promueve. Necesitamos destapar eso y mostrar lo que en realidad hay detrás de todas esas luces y sonrisas.

En navidad recordamos que la misión de Jesús. Que fue venir para salvar al hombre. Pero DE QUE?  del pecado. OSEA…Si no existiera el pecado, no habría necesidad de la navidad. No podemos divorciar las palabras navidad y pecado. No nos podemos esconder detrás de una fantasía. No nos podemos esconder detrás de Santa Claus. 

Debemos exponer la realidad del pecado trayéndola hasta el frente. El pecado genera un caos cósmico. Y NADIE….NADIE puede escapar de él. . 

Toda la gente que muere, ya sea al nacer, o de un ataque cardiaco, o de un cáncer, o en la guerra, o en un asesinato, o en un accidente, o la gente que muere de vieja, o por la causa que sea, la realidad es que TODOS ESTAN MURIENDO y TODOS ESTAN MURIENDO DEBIDO AL PECADO. 

La paga del pecado ES MUERTE (Dice la Biblia). Y todas las personas en el mundo morirán y eso es una prueba de que todos han sido afectados por el pecado.  Pero nuestro hermoso Jesús vino a salvarnos de eso, de la fealdad de la navidad.  

El pecado es el poder degenerativo en la humanidad que hace al hombre susceptible a enfermedades, a desastres, a padecimientos, a muerte y al infierno. Ahí esta la razón de la navidad. 

Todo matrimonio roto, todo hogar destruido, toda amistad dividida, toda discusión o pelea, todo desacuerdo, todo mal pensamiento, toda mala palabra, toda mala acción, toda buena obra no hecha, todo pensamiento bueno no pensado, toda buena palabra no dicha, puede ser atribuída al pecado. 

Por eso en Jos 7:13 el pecado es llamado “anatema” ó “todo aquello que es maldito.” La escritura compara el pecado con el veneno de una serpiente o con el hedor de una tumba, con un cadáver podrido. Y todo aquello que es así de siniestro, poderoso y debilitador de la raza humana en su totalidad, debe ser tratado y resuelto al Dios ser justo. Cristo pues vino al mundo a resolver el problema del pecado. 

No puedes mirar la navidad y celebrarla sin considerar y entender la trágica realidad del pecado. El corazón de la navidad es la fealdad del mismo.

Thomas Guthrie dijo:  "Quien es la maquillada  tentadora que roba nuestras virtudes? ¿Quién es la asesina que destruye nuestras vidas? ¿Quién es esta maga que primero nos engaña y luego condena a nuestras almas? El pecado.  ¿Quién, con helado aliento arruina el justo y bello florecer de la juventud? ¿Quién rompe el corazón de los padres? ¿Quién trae a los viejos a la tumba con canas llenas de dolor? El pecado. ¿Quién, a través de la metamorfosis más terrible imaginable, transforma a tiernos niños en serpientes, a cariñosas madres en monstruos, y padres de familia en verdaderos tiranos peores que Herodes, y asesinos de su propia inocencia y la de sus hijos? El pecado. ¿Quién lanza la manzana de la discordia en el corazón de un hogar? ¿Quién enciende la antorcha de guerra y la lleva en llamas sobre tierras que tiemblan de miedo en manos de gobernantes corruptos y sedientos de poder? ¿Quién desgarra la perfecta túnica sin costuras de Cristo al causar división en la iglesia? El pecado. ¿Quién es ésta Dalila que canta al oído del nazareo dormido para privarlo de la fuerza Divina que éste posee y entregarlo sin fuerza alguna en manos de incircuncisos? ¿Quién es esta que se gana nuestra confianza con sonrisas, que nos adula melosamente con los dichos de su lengua, que se para en la puerta de nuestra casa para ofrecernos los sagrados ritos de la hospitalidad, y después, cuando menos lo esperamos, nos traiciona atravezando nuestros templos con un clavo. ¿Qué sirena hermosa es ésta que sentada en una roca, al pie de una estanque mortal, nos sonríe para engañarnos, nos canta para atraernos, nos besa para traicionarnos y de pronto nos toma por sorpresa del cuello  para llevarnos hacia la perdición? El pecado. ¿Quién transforma un corazón blando, dispuesto y vulnerable en una necia piedra insensible? ¿Quién, en su soberbia, se olvida por completo de la razón empujando a pecadores vueltos locos, como viles cerdos Gadarenos al precipicio, a un literal lago de fuego? El pecado."

El pecado es lo que esta detrás de todo esto. Y de eso quiere salvarnos Jesús.

I. ¿Qué es pecado? Que es esto que afecta tanto al mundo?

John Bunyan dijo: "El pecado es el Desafío de la justicia de Dios. El pecado es la violación de la misericordia de Dios. Es burlarnos de su paciencia y de  la destreza de su poder. Es despreciar  su amor.” 

Pero en términos sencillos?

 1 Juan 3:4 es claro. Dice: "El pecado es la trasgresión de la ley." El pecado  es romper la ley de Dios, violarla de cualquier manera. 

 En griego. Aquí, el pecado es igual a anarquía, y anarquía es igual a pecado. Se refiere  vivir como si no hubiera Dios y como si no hubiera ley. Vivir como si no hubiera autoridad,  ni ningún estándar de comportamiento. Tal como las personas viven hoy en día y siempre han querido vivir. El pecado niega la realidad  de la ley de Dios. Dice: “Dios no es quien esta a cargo de todo esto y no es quien para poner en mí normas que me aten y  “roben mi libertad.” El pecado  es vivir más allá de los límites que Dios ha establecido. Es pensar a aquello  que Dios no acepta, hablar aquello  que Dios no acepta, es comportarse de una forma que Dios no acepta. Violando así su ley. 

Dios nos ha dado su ley en las páginas de la sagrada escritura (2 Tim 3:16-17) y la ha escrito también en nuestros corazones (Rom 2:15). “mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones,  dando testimonio su conciencia,  y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos”
La ley de Dios “es santa, justa y buena.” (Rom 7:12)  En ella no hay nada impuro, nada injusto y nada malo. Es santa, justa y buena y no hay ninguna razón sana para violarla. 

El ser humano lo hace porque  desea egoístamente dirigir su propia vida, hacer lo que  se le antoja, negándole  con esto a Dios el lugar que le corresponde . 

Toda la ley de Dios es para bendecir  al hombre. Toda la ley de Dios es para bien del hombre. Toda la ley de Dios es para la felicidad del hombre, la salvación del hombre, la felicidad eterna del hombre. LA LEY ES BUENA. Pero el hombre es un necio e igual que el caballo que tiene una hermosa pradera para pastar, va y salta la valla para ir a caer en el lodo. 

El hombre se ha desafiado en contra de la belleza de lo que Dios ha proporcionado dentro del marco de la obediencia a su ley. Se ha brincado la valla, ha sobrepasado los límites y caído en lo profundo del pantano y la suciedad  de su propio pecado y no puede librarse de ese hecho. 

Podemos en toda La Biblia y encontrar muchos tipos diferentes de pecado y muchos términos diferentes para expresar lo que es e implica. Pero la definición más sencilla es que:  Es una violación de la ley de Dios.
Esto nos lleva a una segunda pregunta: II. ¿A que se asemeja el pecado, cómo es? ¿Cuál es su naturaleza? ¿Cuáles son sus propiedades? ¿Cuáles son las características de esto que causó que el Cristo viniera naciendo como Salvador? 

En primer lugar, (1)el pecado es profano. Arruina. Necesitamos  entender que su naturaleza es profana, contamina al hombre. No es sólo un defecto, o una rebelión. Es más que sólo una trasgresión de la ley de Dios, o sobrepasar el límite. Es algo que corrompe por completo, que contamina absolutamente. 

Es como, el óxido en un precioso metal cromado, o una enorme y fea cicatriz en un hermoso rostro, es como una mancha en una tela de fina seda, como el smog un cielo azul, como un tumor mortal en el cerebro de un pequeño recién nacido, es una infección incurable.  

En 1 R 8:38 el pecado del corazón del hombre es comparado con las llagas supurantes causadas por una plaga mortal.                                                                                                                                                                                                En Zac 3:3, es comparado con vestiduras viles, inmundas.  Es algo que profana, que contamina, que mancha. Ensucia el alma y borra violentamente la imagen de Dios en el hombre. Y de acuerdo a Zac 11:8 el pecado acaba con la paciencia de Dios y causa aborrecimiento en contra de Dios. No sólo eso. Ez 20:43 nos dice que el pecado nos hace aborrecernos a nosotros mismos. 

El pecado invade, viola y corrompe todo a su paso incluyendo por supuesto el ámbito humano. (Dios maldijo la creación entera para siempre  a causa del pecado de Adán). Hace que el alma esté roja de culpa y negra de maldad. En 2 Corintios 7:1 Pablo llama al pecado "la inmundicia de la carne y el espíritu." (hay inmundicia física y espiritual)

Thomas Goodwin, el puritano, escribió "En la Biblia el pecado es llamado veneno, los pecadores son llamados serpientes, el pecado es llamado vómito, los pecadores son llamados perros. El pecado es llamado el hedor que despide un sepulcro, y los pecadores son llamados cadáveres en putrefacción. En la Biblia el pecado es llamado fango o lodo, y los pecadores son llamados cerdos."  Y todo ese concepto bíblico me habla de la contaminación y la corrupción que causa, así como de su fealdad. 

En segundo lugar, el pecado  es algo que desafía, es de naturaleza rebelde. Esta en su naturaleza. En Lev 26:27 “Si aun con esto no me oyereis,  sino que procediereis conmigo en oposición”  habla Dios de los que eligen a caminar en oposición contra él. Pecar es desafiar a Dios. Pecar es cerrar la mano, apretarla y soltarle un puñetazo en la cara a Jesucristo. Es hacer sangrar esa boca que nunca pronunció una palabra ociosa, es hinchar a golpes esos ojos que nunca miraron con maldad. 

No importa qué homenaje quieras rendirle a Jesús en navidad,  tu pecado  es un puñetazo en su rostro. El pecado clava un clavo en la mano de Jesús, empuja una corona de espinas en su cabeza, clava una lanza en su costado , escupe su rostro y se burla de él. El pecado dice en hostil rebeldía: "Voy a hacer lo que voy a hacer, que es lo quiero hacer, no me interesa que dijiste de ti mismo ni quien diablos eres. No me interesa.” 

En el Sal 12:4 dice: "Nuestros labios son nuestros, quien es Señor sobre nosotros?" Lo que implica eso es: Voy a decir lo que se me pegue la gana.  Esta diciendo: “Dios, no te acepto de ninguna manera como mi autoridad,  no permitiré que me ates a tu voluntad, en mi vida hago lo que yo quiero.” 

Y Jeremías cuando estaba acusando al pueblo de Israel por su maldad contra Dios dice en Jer 2:31: "Señores somos,  nunca más vendremos a ti.” (RV 1909) 

Eso lo que dice el pecador  no arrepentido hoy por hoy en su corazón: “No me interesa tu soberanía ni tu gobierno. Yo gobierno aquí, yo estoy a cargo de mi propia vida. “Hacen la voluntad de la carne y los pensamientos” (dice Ef 2:3) El pecado es REBELION. Y es una realidad en el corazón de cada pecador. 

Jer 44:17 dice:“ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha salido de  nuestra boca,  para ofrecer incienso a la reina del cielo,  derramándole libaciones,  como hemos hecho nosotros y nuestros padres,  nuestros reyes y nuestros príncipes,  en las ciudades de Judá y en las plazas de Jerusalén,  y tuvimos abundancia de pan,  y estuvimos alegres,  y no vimos mal alguno.”

En otras palabras, es característico del pecador , el hacer exactamente  lo que desea  hacer.

Si por nosotros fuera, asesinaríamos a Dios. eso fue exacta y literalmente lo que hicimos!!! El pecado  no sólo quita a Dios del trono sino que busca deshacerse  de él por completo. Si por nosotros fuera, no habría Dios y yo pecador, soy Dios. Eso es la naturaleza de desafío  y rebelión que el pecado  tiene. 

Y una vez más. No importa que homenaje busque yo rendirle ahora en diciembre a Jesús, si no es él inspirándolo en mí, es mi carne, y si es mi carne, no es mas que un trapo inmundo delante de él. Pa pronto, es un puñetazo en la cara de Dios, es escupirle al Salvador, es desafiar a Dios y demandar  mi propia voluntad. Así que el pecado es profanación y el pecado es desafiante.

3. El pecado es ingratitud. Busca destronar y destruir al que nos ha dado TODO. (1 Cor 4:7)  Todo lo he recibido de él. Y Hch 17:28 dice que “en él vivimos, y nos movemos, y somos;”  Lo que sea que tenga, disfrute o posea. Cada sabor, cada emoción bella, cada cosa hermosa que veo, la coordinación de nuestros cuerpos, nuestras facultades mentales, nuestros sentimientos, como trabajamos, como jugamos, como reímos, como disfrutamos de la compañía de otros, como decimos y oímos chistes, cada momento que tengo para descansar, para estar modorro, para cantar, para bañarme y comer…Es por pura gracia y misericordia de Dios. Cada respiro, el me lo da en su providencial gracia. Mt 5:45 dice que “el hace salir su sol sobre justos e injustos.” Eso es gracia. 

El es amor…El creó el amor, la risa, él hizo a los niños, diseño a nuestros amigos y cónyugues. El nos dio las habilidades y talentos que tenemos, todo lo que disfrutamos y podemos hacer y  todas esas características únicas que tenemos como individuos. 

El es quien nos da el deseo que tenemos de cuidarnos a nosotros mismos y a los demás, a nuestras familias. De modo que la vida este llena de experiencias y buenas cosas que todos disfrutamos. Cada smothie, cada ida al cine. Nos lo dio Dios. El nos preserva, es por el que no caemos muertos en cualquier momento. Cuando gozamos de buena salud es por que él nos la concede. El abraza a todo pecador con su misericordia providencial (aunque sea incrédulo), mostrándolo con todas éstas cosas. No vivir agradecidos por esto es vivir en pecado. El pecado pues, es una asquerosa ingratitud a la innegable bondad de Dios. ¿Cuántas personas comen al día que se sientan como los perros, sin dar gracias? DEMASIADAS…créeme. 

Somos unos ingratos….Ej: Nos pasa como el pecador que ruega a Dios que lo salve de una caída. En eso, cae colgado de un gancho que le evita la muerte y le vuelve a decir a Dios. “Ya no me ayudes Dios, gracias, ya me salvó el gancho! “

Dios nos salva con un acto heroico, maravilloso y completamente inmerecido, nos concede millones de millones de bendiciones y favores y un cuidado providencial maravilloso y lo que hacemos es responderle con un puñetazo en la cara, un escupitajo y un insulto. El creó los amanecere rosa fluorescente y creó los árboles para nuestro deleite y supervivencia….Nosotros fabricamos una cruz con la madera de éstos y lo clavamos ahí. . Esa es la naturaleza ingrata del pecado
4. El pecado es INCURABLE. Humanamente incurable. Jer 13:23 “¿Mudará el etíope su piel,  y el leopardo sus manchas?  Así también,   ¿podréis vosotros hacer bien,  estando habituados a hacer mal?”

Es eso. Yo no puedo cambiar mi naturaleza mala. Así como el leopardo no puede cambiar sus manchas. Es humanamente imposible. No importa que tan convencido estoy de que lo haré, no importa cuanto me esfuerce por lograrlo, no importa cuanta religión practique. El pecado es incurable y mi carne incorregible humanamente.  

En Is 1:4-6 vemos esto. Dios describe al pecador como alguien TOTALMENTE ENFERMO: 

“¡Oh gente pecadora,  pueblo cargado de maldad,  generación de malignos,  hijos depravados!  Dejaron a Jehová,  provocaron a ira al Santo de Israel,  se volvieron atrás.¿Por qué querréis ser castigados aún?   ¿Todavía os rebelaréis?  Toda cabeza está enferma,  y todo corazón doliente.Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana,  sino herida,  hinchazón y podrida llaga;  no están curadas,  ni vendadas,  ni suavizadas con aceite.“ 

El pecado es la lepra del alma. No se puede sacar con leyes, ni con filosofías, ni con psicología, ni con ritos, tampoco con sociología, ni con ciencia médica, no se puede sacar a través de desearlo con todo el corazón, ni la puedo curar con la mayor fuerza de voluntad humana imaginable. 

John  Flavil dijo: “Si un pecador arrepentido llorara tanto que llegara a sacar de sus ojos tantas gotas de lágrimas como gotas de lluvia ha habido desde la creación del mundo hasta ahora. No podría lavar con sus propias lágrimas ni un solo pecado.” Y luego dijo: “El fuego eterno del infierno no podría purificar a una conciencia en llamas de un solo pecado siquiera, porque ni el dolor ni el castigo (por más tormentosos, dolorosos o eternos que sean) pueden curar al pecado propio. Solamente Jesucristo puede curar el pecado. "
Y a eso vino Jesús. A curar pecadores. No hay otro camino, no hay otra manera, no hay otra cura. El pecado es una enfermedad que se cura con un solo medicamento: Sangre. Perteneciente a un sólo medico: Jesucristo. 

Otra cosa es que 5. el pecado es algo que Dios odia. No hay nada más en contra de lo cual Dios tenga un antagonismo eterno, fuera del pecado. Dios no condena a nadie, excepto al pecador. Nadamás. El eterno odio de Dios se manifiesta solamente en contra de ésta categoría: La de los pecadores. 

Dios no rechaza a un hombre por ser pobre, o por ser ignorante, o por estar lisiado, o enfermo, o despreciado por el mundo, o limitado en sus capacidades, o porque tenga poco que ofrecer. No. Sólo hay una cosa que separa a una persona de Dios, y esto es: el pecado. Nadamás. Dios está en contra, sólo del pecador. 
En Jer 44:4, Dios dice: “No hagáis esta cosa abominable que yo aborrezco.” Esa es la palabra de Dios a los pecadores rebeldes, descarriados y contaminados que desafían a Dios. 

Nuestro Dios es Santo, Totalmente Santo, solamente Santo, todo Santo y siempre Santo. Y el pecador es pecador, totalmente pecador, sólo pecador, todo pecador y siempre pecador. 

Y la única manera de juntarlos es eliminando el pecado. Que es lo que nos divide. “pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios,  y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.” (Is 59:2)

 Jesús. Eliminó lo que nos separaba…En la cruz. (Col 2:13-15)
6. El pecado es trabajo duro!  Es parte del carácter del pecado. La gente se esfuerza por pecar, la gente invierte su esfuerzo, sus recursos, sus energías, su vigor, su tiempo, su mente, sus corazones, sus anhelos, en pecar. No causa más que dolor y miseria, pero la gente lo sufre con tal de cometerlo. Jer 9:5b dice que los hombres “se ocupan en actuar perversamente”  

Sal 7:14 dice que “He aquí,  el impío concibió maldad, se preñó de iniquidad y dio a luz engaño.” (hablando del que perseguía a David). El hombre se esfuerza y sufre con tal de traer maldad, de cometer lo malo.

Ez 24:12 Dios dice de Jerusalén. “En vano se cansó,  y no salió de ella su mucha herrumbre(su pecado)  Sólo en fuego será su herrumbre consumida.”

La gente se esfuerza con tal de vengarse. (Ej: Bastardos sin Gloria) 

En Gen19 los homosexuales perversos de Sodoma fueron a la casa de Lot porque había allí dos hermosos ángeles, y querían abusar de ellos de manera vil y perversa teniendo relaciones con ellos. Querían  que salieran de la casa para poder hacerles esto y los ángeles no lo permitieron. Y dice la Biblia que Dios castigó a éstos homosexuales dejándolos ciegos para proteger a Sus criaturas angelicales, y con todo Y AUN CIEGOS quisieron entrar a la casa para saciar su lujuria, envés de clamar por misericordia o algo. No fue suficiente el castigo de Dios de dejarlos ciegos para apagar el impulso y los esfuerzos de ellos para realizar su pecado. Se esforzaron. Eso es la esencia del pecado. Ignora el dolor, las consecuencias y persigue la maldad. La gente suda para llegar al infierno. Se pelean por entrar.

Tons. Características del pecado (retomando):

I. ¿Qué es pecado? 
II. ¿A que se asemeja el pecado, cómo es? ¿Cuál es su naturaleza? ¿Cuáles son sus propiedades? (Es profano, desafía, es ingrato, es incurable, es odiado por Dios y es trabajo duro) Y viene la 3er preg:                                                                                                                                                     III.¿Cuántas personas son afectadas por el pecado? 

Existe gente que cree no ha pecado!!! Pero…. Rom 3:23. dice que “Todos hemos pecado y estamos destituídos de la gloria de Dios”  “Porque no hay justo ni aun uno” (Rom 3:10) 

Job 14:4 lo dice claro. “¿Quién hará limpio a lo inmundo? Nadie.”
Sal 58:3 dice: “Se apartaron los impíos desde la matriz; Se descarriaron hablando mentira desde que nacieron” 

Sal 51:5 En maldad he sido formado, en pecado me concibió mi madre” 

Desde Adán no ha habido más que pecadores, pecadores y nada más que pecadores. SOLAMENTE JESUS no ha pecado (1 Jn 3:5) “Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados y no hay pecado en él” 

No sólo se nos transmitió la culpa del pecado de Adán, sino también la depravación, la corrupción y la contaminación que éste trajo. Todos bebemos agua del mismo pozo envenenado.  Heredamos la misma genética caída. El pecado de Adán se aferra a nosotros, como la lepra se aferró la lepra de Nahaman se aferro a Giezi en 2 Rey 5:27 “Por tanto,  la lepra de Naamán se te pegará a ti y a tu descendencia para siempre.  Y salió de delante de él leproso,”

Pablo dijo en Rom 7:25: “Con la carne, sirvo a la ley del pecado.” 
Adán nos heredó esto. Algunos lo dudan pero es simple de responder. Su herencia (la de Adán) es la muerte. Dice Rom 6:23 “La paga del pecado es MUERTE.”  Y si la gente muere es por el pecado.  

Si miras tu vida y quieres saber si eres pecador, pregúntate si alguna vez has estado enfermo, si estás envejeciendo, si vas a morir. La respuesta es sí y el pecado es la razón. No se puede negar eso. Y las raíces del pecado, son tan profundas, que aun después de la salvación, el pecado sigue siendo un problema para mí como cristiano. 

Pablo exclama diciendo: "Las cosas que quiero hacer no hago y las cosas que no quiero hacer, esas hago. Veo este pecado que hay en mí ". Decía. Y aun cuando fue perdonado por Dios y la justicia de Cristo le había sido imputada pagando su pecado. El pecado seguía ahí. Y sigue aquí. En mí. Las raíces del pecado son así de profundas.

Todos somos afectados por esto, aún como cristianos. Y “Si decimos que no tenemos pecado,  nos engañamos a nosotros mismos,  y la verdad no está en nosotros.” (1 Jn 1:8). Y 1 Jn 1:10 dice que “Si decimos que no hemos pecado,  le hacemos a él mentiroso,  y su palabra no está en nosotros.”

IV. ¿Cuales son los resultados del pecado? ¿Qué causa el pecado? 

1. El pecado hace que el mal se apodere de nosotros. Nos hace víctimas de la maldad. Hace que la maldad gobierne el corazón. Jer 17:9 dice que “El corazón es engañoso y perverso más que todas las cosas.” Col 1:21 dice eramos “enemigos (de Dios) en nuestra mente,  haciendo malas obras.” 

Ef 4:18 habla de tener “el entendimiento entenebrecido” y ser  “ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay,  y por la dureza del corazón” 

1 Cor 2:14 dice “el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios,  porque para él son locura,  y no las puede entender,”  

En Rom 1: dice que cuando el pecador “no aprueaba tener en cuenta a Dios,  Dios le entrega a una mente reprobada,  para hacer cosas que no convienen; estando atestados de toda injusticia,  fornicación,  perversidad,  avaricia,  maldad;  llenos de envidia,  homicidios,  contiendas,  engaños y malignidades; murmuradores,  detractores,  aborrecedores de Dios,  injuriosos,  soberbios,  altivos,  inventores de males,  desobedientes a los padres, necios,  desleales,  sin afecto natural,  implacables,  sin misericordia; quienes habiendo entendido el juicio de Dios,  que los que practican tales cosas son dignos de muerte,  no sólo las hacen,  sino que también se complacen con los que las practican.”

El pecado domina la mente de tal manera que sus procesos están dominados por completo por el mal. Piensa maldad, planea maldad, concibe maldad. La maldad entonces domina la voluntad. Es esclavo de la maldad, victima de ella. 

Domina los afectos (Jn 3:19) “y esta es la condenación, que los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas”  Y domina aún las motivaciones, que también son malas (Gen 6:5) dice: “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra,  y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal.”

Sus amores, sus afectos, sus deseos, lo que quieren , lo que sueñan, lo que anhelan. Todo en el ser humano esta dominado por el mal, y todo va hacia la maldad, hacia aquello que NO ES correcto. 

El hombre es dominado por el mal. Pablo en Rom 7:21:  “Así que,  queriendo yo hacer el bien,  hallo esta ley:  que el mal está en mí." Y en Rom 7:20 dice “El pecado que mora en mí" 
El pecado cuelga de nosotros como el negro cuelga de la noche. Y el pecado está en la naturaleza, incluso de un cristiano. Está en la esencia de un cristiano. Está en la persona de un cristiano, como un león dormido que al más mínimo estímulo se levanta a devorar  todo. Es así de dominante! Nos trae literalmente al dominio de Satanás. 

La gente dice que “es libre” que somos “espíritus Libres” Pero Jesús dijo en Juan 8 que el que hace pecado es esclavo del pecado. Esclavos de Satanás (Ef 2:2) dice que  andan “conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia” (Ef  2:2).  Osea, el pecador  no arrepentido NO ES libre de obedecer a Dios. El hombre sin Dios es un esclavo de Satanás. No es libre, está totalmente controlado. Las obras de Satanás están en él para llevar a cabo su propia voluntad. 2 Tim 2:26  dice “y escapen del lazo del diablo,  en que están cautivos a voluntad de él”  Son  “hijos del diablo” llevan su sello, el los controla. En Jn 8:44 Jesús dice a gente incrédula: “Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer.  El ha sido homicida desde el principio,  y no ha permanecido en la verdad,  porque no hay verdad en él.  Cuando habla mentira,  de suyo habla;  porque es mentiroso,  y padre de mentira.”
Jesús dijo en Jn 8:36: “Así que, si el Hijo os libertare,  seréis verdaderamente libres.”  SOLO ASI. Sólo cuando mi pecado es puesto en la cruz, pagado por Jesús, puedo ser libre. Es entonces cuando obtengo libertad para hacer  lo correcto. Eso es verdadera   libertad.  

Tons. El pecado 1. Te domina y 2. Te trae bajo el control de Satanás.

También  3. El pecado  nos hace objetos de la ira de Dios. “éramos por naturaleza hijos de ira” (Ef 2:3),
Es el pecado tiene el poder de condenarnos  y enviarnos al infierno. Sal 90:11, dice: "¿Quién conoce el poder de tu ira?" 

Es por eso que no queremos  burlarnos del pecado.  Pr 14:9 dice que “los necios se mofan del pecado”  Pero burlarse del pecado es burlase de la ira de Dios, que NO ES una pasión momentánea caprichosa, sino un odio santo, un acto de su pura y santa voluntad en contra de lo que es malo e inaceptable ante él. Dios va a destruir todo lo malo e inaceptable. Heb 10:31 dice que:  “Horrenda cosa  es caer en manos del Dios vivo” Osea, en manos de un Dios todopoderoso de ira, juicio, y venganza. Heb 10:30 dice “Pues conocemos al que dijo:  Mía es la venganza,  yo daré el pago,  dice el Señor.  Y otra vez:  El Señor juzgará a su pueblo.”

El pecado hace a los hombres a los herederos de la ira de Dios. Y mientras ellos piensan que están festejando banquetes, hay una espada sobre su cabeza colgando de un hilo y algún día el hilo se romperá y el juicio caerá.

El pacado trae todo lo mas miserable de la vida a nosotros. Job 5:7 “Pero como las chispas se levantan para volar por el aire, Así el hombre nace para la aflicción.”

Te roba la paz, te roba el significado, hace que todo apeste, que nada te llene, te deja con esa miseria de ver que todo es vanidad. “No hay paz para el impío.” Dice Dios en (Is 57:21). Vives culpable, sin esperanza. No hay descanso, solo miseria. Jesús habló del infierno cualquier cantidad de veces. Es una realidad que miles de personas mueren y van al infierno todos los días.

Pero ahí entra la belleza de la navidad. Que Jesús nos salva de eso. Pero es necesario entender su fealdad para apreciar su belleza. Jesús no me salva de “NO PODER” ir al cielo….Sino de “NO QUERER IR” que es PERO AUN!!!  

MI PECADO ESTA SIEMPRE DELANTE DE MI…..Dijo David (Sal 51).
POR TANTO…Respondamos al evangelio glorioso. Jesús vino a salvarnos de ese juicio con su sangre. Depositemos nuestra fe y confianza en su sacrificio por nosotros en verdadero arrepentimiento y clamemos por su misericordia, recordando lo que una vez dijo Joseph Hart: 

“Vengan ustedes pecadores, pobres y necesitados, debilitados y heridos, enfermos y adoloridos. Jesús está de pie y listo para recibirte y salvarte, lleno de compasión, amor y poder. El es capaz, él es capaz y está dispuesto a hacerlo sin lugar a dudas. El es capaz, él es capaz y quiere hacerlo, no lo dudes más. Vengan pues, todos los trabajados y cargados, los lastimados, desfigurados y severamente mutilados por la caída. Si esperas a sentirte mejor terminarás sin venir nunca. No a los justos, no a los justos, sino a los pecadores Jesús vino a llamar. No a los justos, no a los justos, sino a los pecadores Jesús vino a llamar.” 

PRAYER…Lo bello….es que lo horrible lo curas tu Papa…Señor….Curanos….Salvanos… En el Nombre de Jesús. AMÉN. 

